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Los sindicatos 
claman contra la 
alta y persistente 
precariedad laboral 

España, tercer país de Europa en 
proporción de trabajadores pobres
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carguen los servicios públicos 
para que las mujeres puedan es-
tar en pie de igualdad con los 
hombres», afirmó. 

La irrupción de las nuevas 
tecnologías no ha servido para 
reducir las desigualdades de gé-
nero al no asumir los cuidados y 
otras tareas históricamente ejer-
cidas por mujeres, según la in-
vestigadora del Instituto de In-
novación Social de Esade, Lilia-
na Arroyo. «Las plataformas no 
están revertiendo esa brecha y 
en algunos casos la están preca-
rizando más», afirmó. 

Arroyo insistió en que las 
nuevas tecnologías lo que han 
provocado es la aceleración de 
procesos que antes se producían 
mediante métodos tan antiguos 
como el boca-oreja. Con platafor-
mas como Clintu, Cleanzy o 
MyPoppins, un cliente puede 
contratar los servicios de limpie-
za de un profesional en cuestión 
de horas. Pero las relaciones de 
poder entre empleador y em-
pleado son las mismas, e incluso 
pueden ir a más, debido al ma-
yor poder adquisitivo que están 
adquiriendo recientemente los 
profesionales vinculados a secto-
res al alza como la ciberseguri-

La precariedad 
en el trabajo tiene 
rostro de mujer

El 13% de los trabajadores 
en España viven bajo 
el umbral de la pobreza

GABRIEL UBIETO 

BARCELONA

E
n España, un poco más 
de uno de cada diez tra-
bajadores –concreta-
mente el 13%– viven 

bajo el umbral de la pobreza pe-
se a tener  un empleo y ganar un 
sueldo. Con estos registros, Espa-
ña se erige como el tercer país de 
la Unión Europea (UE), por de-
trás de Rumanía y Grecia, con 
mayor porcentaje de pobreza la-
boral. Así lo constatan los datos 
recopilados por la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) y 
puestos encima de la mesa ayer 
por su director en España, Joa-
quín Nieto. Y esa realidad afecta 
con mayor intensidad a las mu-
jeres, con salarios más bajos, ma-
yor inestabilidad y más parciali-
dad no buscada, tal y como re-
cordaron los sindicatos CCOO y 
UGT en el Día Mundial por el 
Trabajo Decente. 

Este año, las organizaciones 
sindicales y sociales dedicaron 
esta efeméride a reivindicar 
unas mejores condiciones labo-
rales para las profesiones dedica-
das al cuidado de las personas, 
donde las mujeres son las prota-
gonistas más habituales. La falta 
de inversión pública, la ausencia 
de un reconocimiento laboral de 
muchas de estas tareas y la histó-
rica feminización de las mismas 
son algunas de las causas expli-
cativas en las que coinciden sin-
dicatos y economistas. 

 «España ocupa el puesto nú-
mero 13 de la Unión en gasto to-
tal en protección social y en el 
gasto en edad avanzada, y el nú-
mero 15 en gasto por familia e 
hijos. El empleo en ambas activi-
dades constituye el 4,73% del to-
tal de empleos de la UE, pero en 
España baja al 2,7%», resaltó la 
vicesecretaria general de UGT, 
Cristina Antoñanzas. Una línea 
en la que insistió el secretario ge-
neral de CCOO, Unai Sordo. «Los 
cuidados siguen estando femini-
zados y es necesario que se en-

dad, la analítica de datos o la 
programación. «El cuidado de 
las personas es un sector que ca-
da vez empleará a más gente y es 
urgente dignificarlo y dotarlo de 
mayor formación, protección y 
reconocimiento», consideró. 

 
RETOS FUTUROS / La federación ca-
talana de UGT aprovechó el Día 
Mundial por el Trabajo Decente 
para presentar su campaña Visi-
bilitzem el precariat, ya que, según 
el informe presentado ayer, cua-
tro de cada diez catalanes traba-
jan en condiciones precarias. Su 
cálculo se basa en que el 36,3% 
de los ocupados vive con salarios 
el 29% inferiores a la mediana. Y 
entre estos destacan los sectores 
de hostelería, educación o los 
trabajadores del pequeño co-
mercio. 

La OIT define el trabajo preca-
rio como «un medio utilizado 
por los empleadores para trasla-
dar los riesgos y las responsabili-
dades a los trabajadores», lo que 
se traduce en contratos inesta-
bles o parcialidad involuntaria. 
En términos de temporalidad, 
España es el país de la UE con 
mayor peso de eventuales, con 
uno de cada cuatro ocupados. Y, 
en cuestión de parcialidad, UGT 
recuerda en su informe que el 
61,2% del trabajo a tiempo par-
cial en España es involuntario, 
el doble que la media de la UE. 

«En Holanda o Dinamarca 
existen altos niveles de parciali-
dad, pero deseada, para compa-
ginar la vida laboral con una me-
jor conciliación», explica el eco-
nomista de la Universitat de Bar-
celona Joan Antoni Alujas, que 
introduce un concepto conocido 
como flexiseguridad, es decir, mis-
mos derechos independiente-
mente de la jornada. «Las jorna-
das de ocho horas cada vez serán 
menos frecuentes y habrá que 
repartirlas, si no, podemos en-
contrarnos con crecientes bolsas 
de todavía más precariedad», re-
flexionó Alujas. H

Los sindicatos reivindican 
mejoras para los oficios de 
cuidados a las personas

Ellas acaparan  las condiciones que 

se asocian con tener peores empleos

ESTADÍSTICA 

G. U. 

BARCELONA

Uno de los fenómenos que ha 
marcado y marca el mercado 
laboral en España es el conoci-
do como dualidad. Es decir, 
históricamente el mercado se 
ha dividido entre aquellos que 
concentran contratos indefi-
nidos y mejores sueldos y 
otros más expuestos a los vai-
venes de la economía. Los que 

tienen contratos temporales, a 
tiempo parcial y salarios más 
bajos. Y las mujeres han fre-
cuentado históricamente el se-
gundo grupo.  
 

1
Persisten los altos 
niveles de paro 

Pese a que España encadena 
desde enero del 2014 creando 

Brechas 

históricas

España ocupa el 
puesto número 13 
 en gasto en 
protección social 
 entre los países de 
la Unión Europea

La irrupción de las 
nuevas tecnologías 
no se ha traducido 
en  una menor 
feminización  de 
ciertas profesiones

 REIVINDICACIÓN  Cáritas organizó ayer un acto en Barcelona.
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ÁLVARO MONGE

Treball envía a 

fiscalía a una 

empresa con 

52 empleados 

sin dar de alta

La Conselleria de Treball, Afers 
socials i Família  trasladará a la 
fiscalía del Tribunal Superior de 
Justícia de Catalunya (TSJC) el ca-
so de una empresa de atención 
domiciliaria que opera en las co-
marcas del Bages y del Berguedà 
y que tenía un total de 52 em-
pleados sin dar de alta en la Se-
guridad Social. 

La Inspección de Treball ha 
propuesto sanciones por este ca-
so de 735.000 euros, al descubrir 
que 30 de estas 52 personas no 
tenían autorización administra-
tiva ni para residir ni para traba-
jar en España. Además, ocho 
más recibían prestaciones por 
desempleo y trabajaban en la 
empresa, otra cobraba por inca-
pacidad permanente y 13 no 
fueron dadas de alta con carác-
ter previo a recibir la prestación 
pública. 

En un comunicado, la ‘conse-
lleria’ encabezada por Chakir el 
Homrani precisó que, al tratarse 
de infracciones muy graves y 
constitutivas de un delito penal, 
pondrá el caso en conocimiento 
de la fiscalía, para que actúe en 
consecuencia. 

El Código Penal prevé penas 
de cárcel de seis meses a seis 
años y multa de seis a 12 meses 
para quienes den empleo a un 
grupo de trabajadores sin darles 
de alta a la Seguridad Social. 
Esas penas se aplican si el núme-
ro de empleados afectados es del 
25% en empresas de más de 100 
trabajadores; si es del 50% en 
empresas de más de 10 y menos 
de 100 empleados, y de la totali-
dad del personal en compañías 
de entre 5 y 10 trabajadores. 

Esta actuación de la Generali-
tat no es aislada. En agosto pasa-
do, el Departament de Treball ya 
propuso sancionar con un total 
de 178.153,50 euros a una disco-
teca de la comarca de Anoia tras 
constatar en una actuación con-
junta con los Mossos que 19 de 
sus 23 trabajadores no dispo-
nían de contrato laboral ni tam-
poco estaban dados de alta a la 
Seguridad Social. H 

EL PERIÓDICO 

BARCELONA

30 de los afectados 

carecían incluso de 

permiso de residencia

empleo de manera ininterrum-
pida, en términos interanuales 
continúa como el segundo país 
de la Unión Europea con una ta-
sa de paro más elevada, solo su-
perada por Grecia. En agosto, 
últimos datos comparables a ni-
vel europeo, el paro en España 
(13,8%) superaba por más del 
doble la media de la UE (6,2%). Y 
el desempleo es una lacra que 
afecta con mayor intensidad a 
las mujeres; representando es-
tas a seis de cada diez parados. 

2 Inactivas para 
poder cuidar 

En España, una de cada tres per-
sonas inactivas entre 20 y 64 
años no están trabajando o bus-
cando trabajo debido a que de-
ben quedarse en casa para cui-
dar a personas dependientes, se-
gún recoge Eurostat. Un por-
centaje 8,3 puntos por encima 
de la media europea (21,4%) y, 

en este sentido, España es el 
cuarto país con mayor porcen-
taje de población inactiva por 
responsabilidades familiares. 

3Parcialidad y 
temporalidad 

Si los contratos indefinidos y a 
tiempo completo suelen ser si-
nónimo de (mayor) calidad en 
el empleo, la parcialidad y los 
contratos temporales acostum-
bran a representar lo opuesto. Y 
es entre las mujeres donde más 
abundan ambos fenómenos. Se-
gún los últimos datos de la EPA, 
las mujeres trabajaron dos de 
cada tres horas de jornadas a 
tiempo parcial. La brecha de gé-
nero en cuanto a eventualidad 
es menor, pero también existe. 
Mientras el 25,5% de hombres 
asalariados tienen un contrato 
temporal, dicho porcentaje se 
eleva hasta el 27,3% en el caso 
de las mujeres. 

4Ellas cobran los 
salarios más bajos 

La brecha salarial entre hom-
bres y mujeres ha seguido du-
rante los últimos años una ten-
dencia descendente. En el 2017, 
últimos datos disponibles de la 
Encuesta de Estructural Salarial 
del INE,  esta cerró en el 22% de 
diferencia, en detrimento de las 
mujeres. No obstante, las muje-
res no solo cobran menos de 
media que los hombres, sino 
que también copan los puestos 
con peores salarios. Según esos 
mismos datos, el 64% de los asa-
lariados con ganancias bajas 
fueron mujeres. Una cifra que 
equivaldría a cobrar hoy en día 
el salario mínimo interprofesio-
nal de 900 euros mensuales. Di-
cha proporción lleva dos ejerci-
cios a la baja, pero se mantiene 
al mismo nivel que en el 2008, 
año en el que estalló la crisis. 

5Techo y paredes 
de cristal 

Las directivas de las empresas 
españolas todavía tienen una 
cuota inferior a la de sus compa-
ñeros masculinos y se encuen-
tran más barreras en el camino. 
Así, entre el 2017 y el 2018, el 
número de directivas que perci-
ben barreras de género aumen-
tó, sobre todo en lo relativo a la 
conciliación (del 27% al 46%), 
desigualdad salarial (del 33% al 
40%) y reconocimiento (del 26% 
al 34%), según el último ESADE 
Gender Monitor. La OIT no solo 
detecta que las mujeres ascien-
den menos, sino que están enca-
silladas en ciertas áreas. Mien-
tras el 51,8% de las directivas es-
tán en el área de recursos huma-
nos, el porcentaje más alto, solo 
el 16,6%, están en contabilidad, 
la división con menor presencia 
de mujeres.
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T
radicionalmente, los 

periodos de crisis eran 

como los túneles que 

uno encuentra en un 

largo trayecto por carretera. El 

paisaje y la luz desaparecen pa-

ra adentrarnos en un espacio 

cerrado y oscuro del que, antes 

o después, se sale para recupe-

rar el panorama perdido. Sin 

embargo, no ha sido el caso de 

esta última crisis: el paisaje 

que nos encontramos es muy 

distinto del que conocíamos. 

La diferencia fundamental 

radica en que, durante déca-

das, un puesto de trabajo ga-

rantizaba la posibilidad de 

una vida digna. Trabajar per-

mitía llegar a fin de mes y, a su 

vez, era sinónimo de estabili-

dad, arraigo y confianza en un 

futuro mejor. Hoy no es así pa-

ra millones de ciudadanos 

que, pese a trabajar, se hallan 

sumidos en diversas formas de 

precariedad. 

re mayor gravedad en el caso 

español. 

Ello por diversas razones, 

entre las cuales destaca el enor-

me peso del turismo y los servi-

cios en nuestra economía. Por 

su propia naturaleza, estos sec-

tores tienden a la estacionali-

dad y los trabajos de escaso va-

lor añadido. A su vez, en Espa-

ña hemos tendido a vincular 

flexibilidad laboral con preca-

riedad cuando, bien gestiona-

da, dicha flexibilidad puede fa-

vorecer la estabilidad, especial-

mente en época de crisis, al 

permitir un reparto del traba-

jo sin recurrir al ajuste vía pér-

dida de puestos de trabajo. Fi-

nalmente, la desconfianza mu-

tua lleva a cubrir posiciones es-

tables con trabajadores tempo-

rales. 

El problema es de una enor-

me complejidad. Su solución a 

largo plazo pasa por una Unión 

Europea capaz de gobernar la 

globalización y conducir la re-

volución tecnológica; por que 

las diversas administraciones 

experimenten con iniciativas 

orientadas a los colectivos más 

frágiles; por un tejido empresa-

rial que se comprometa con la 

estabilidad laboral; y por una 

leal colaboración entre admi-

nistraciones y empresas para 

mejorar la formación de los 

trabajadores. 

La dignidad laboral es, en 

primer lugar, una exigencia 

moral. Pero, también, una ne-

cesidad para la propia convi-

vencia de capitalismo y demo-

cracia. La alternativa es capita-

lismo sin democracia. H 

Trabajo, dignidad 
y democracia 

Los periodos de crisis 
eran como un túnel 
oscuro tras el que se 
volvía a la normalidad  

Análisis 

Jordi  Alberich 

ECONOMISTA 

Los datos resultan contun-

dentes. No solo los que se refie-

ren a la duración de los contra-

tos, también los que reflejan la 

caída en las remuneraciones, o 

los abusos en la externaliza-

ción, que tienen en el caso de 

las kellys su ejemplo más para-

digmático. Una realidad espe-

cialmente dramática entre los 

más jóvenes, a las que se les 

imposibilita el ser dueños de 

sus propias vidas. Y si bien se 

da en todo Occidente, adquie-

Las disfunciones del mercado laboral LLL

en primera persona

CUIDADORA Y ‘KELLY’

Bertha, de 43 años y con casi la 

mitad a sus espaldas como ca-

marera de piso, ha experimenta-

do en primera persona uno de 

los agujeros que abrieron las re-

formas laborales del PSOE y del 

PP: la irrupción de las empresas 

multiservicios. Una práctica ha-

bitual entre estas para abaratar 

costes es reducir salarios me-

diante convenios por debajo de 

los del sector. «En el 2010 bajó la 

faena y me puse a estudiar auxi-

liar de geriatría. Cuando volví al 

cabo de unos años todo estaba 

externalizado y muy mal paga-

do», denuncia. Antes ganaba 

unos 10 euros la hora y cuando 

se reenganchó estuvo en sitios 

que pagaban la mitad. 

Bertha puenteó, como mu-

chos otros españoles, la destruc-

ción de empleo posterior al esta-

llido de la crisis volviendo a estu-

diar. Si el sector de las kellys está 

feminizado casi al 100%, el del 

cuidado de las personas le va pa-

rejo. «Me saqué el grado, hice las 

prácticas y volví a la hostelería. 

Geriatría estaba muy mal paga-

do y la sobrecarga de trabajo era 

muy grande», cuenta. Caracte-

«No debes cuidar a nadie 
con esa sobrecarga» 

rísticas que ya conocía de su ex-

periencia como camarera de pi-

so. ¿La diferencia? «No puedes 

tratar con personas con esa so-

brecarga», argumenta. 

Hasta junio de este año estu-

vo trabajando como camarera 

de piso, pasando por varios hote-

les de Barcelona y siempre con 

contratos temporales. «El merca-

do no ofrecía más salidas, había 

muchas ofertas, pero con con-

tratos basura y sueldos de mise-

ria», cuenta. Hoy hace el turno 

de noche en una residencia de 

ancianos; 11 horas al día, cuatro 

días a la semana, con un sueldo 

de 1.100 euros. «Yo les digo a las 

jóvenes que no se queden calla-

das, porque cuando eres joven lo 

aguantas mejor, pero los años 

acaban pasando factura en esas 

condiciones», afirma. H33 Bertha posa en el barrio de Sant Ildefons, en Cornellà. 

MARTÍ FRADERA

REPARTIDOR

Nasir aparca la moto, se sienta 

para la entrevista y pone dos te-

léfonos sobre la mesa. «Si traba-

jas varias horas al sol los móviles 

se calientan y dejan de funcio-

nar» explica. Durante la conver-

sación mantiene un ojo en su in-

terlocutor y otro en uno de los 

dos dispositivos, en el que va re-

frescando periódicamente la 

aplicación de Glovo en busca de 

horas de reparto disponibles. 

«Hace un año era mucho más fá-

cil, ahora tienes que estar todo el 

día pendiente para poder conse-

guir unas pocas», comenta. 

La competición entre riders 
no se libra tanto para ver quién 

recibe un pedido, sino para ver a 

quién le asigna el algoritmo las 

horas disponibles para trabajar. 

«Cada vez aceptan a más riders 
porque no les cuesta nada y así 

se aseguran de que siempre hay 

alguien disponible», explica. Y 

eso reduce el número de horas 

disponibles para trabajar y, en 

consecuencia, para ganar dine-

ro. Nasir hace un año y dos me-

ses que está en Glovo, la empresa 

líder en España en el sector de 

las plataformas digitales de re-

«Pierdes el día para 
trabajar solo tres horas»

parto. Tiene 30 años, con media 

vida en Pakistán y la otra media 

entre La Rioja y Barcelona. «He 

trabajado en la hostelería y en la 

construcción, aunque donde pe-

or he estado ha sido en Glovo», 

afirma, sin tampoco hablar lin-

dezas de las condiciones de otras 

compañías del sector. 

El mes pasado ganó poco más 

de 700 euros, según muestra me-

diante las facturas de la aplica-

ción, de los que debe descontar 

las facturas del teléfono, la cuota 

de autónomos y el vehículo. «Al 

menos no tengo que compartir 

cuenta», afirma. Nasir explica 

que esta es una práctica habi-

tual en el sector, sobre todo en-

tre las personas sin permiso de 

trabajo. «Algunos propietarios 

de cuenta cobran hasta el 35% 

de los ingresos», explicó. H 33 Nasir, en un decanso de su jornada de reparto. 

RICARD CUGAT


